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poblamiento emiral en el garb 
al-andalus

Resumo
Embora exista ainda pouca informação sobre o povoamento do período emiral no Gharb al-Andalus, tem vindo a ser 
assinaladas algumas pautas gerais de evolução que vão sendo matizadas e complementadas a partir da informação 
que vai fornecendo a arqueologia de salvamento relacionada com os grandes empreendimentos públicos. Para além 
das continuidades e transformações que experimentaram um número considerável de villae romanas, existem alguns 
dados relativos ao povoamento rural fortificado, alguns conjuntos de pequenos assentamentos rurais, com especial 
destaque para a kūra de Beja, um certo povoamento em gruta detetado na Serra da Arrábida e algumas estruturas de 
marcado carater religioso que poderão corresponder ora a pequenas mesquitas rurais, ora a estruturas ligadas à prática 
do ribāt.. 
Palavras-chave: Gharb al-Andalus, Povoamento, Época emiral, Cidades, Fortificações, Alcarias.

Resumen
Aunque todavía existe poca información sobre el poblamiento del período emiral en el Garb al-Andalus, se han se-
ñalado algunas pautas generales de evolución que están siendo matizadas y complementadas a partir de los datos 
de la arqueología preventiva relacionada con los grandes emprendimientos públicos. Además de las continuidades 
y transformaciones que experimentaron un número considerable de villae romanas, existen algunos dados relativos 
al poblamiento rural fortificado, algunos conjuntos de pequeños asentamientos rurales, con especial destaque para 
la kūra de Beja, un cierto poblamiento en gruta detectado en la Serra da Arrábida y algunas estructuras de marcado 
carácter religioso que podrán corresponder o bien a pequeñas mezquitas rurales, o bien a estructuras relacionadas con 
la práctica del ribāt.. 
Palabras-clave: Garb al-Andalus, Poblamiento, Época emiral, Ciudades, Fortificaciones, Alquerías.

Abstract 
Although little information exists about the settling of people from the Emirate period in the Gharb al- Andalus, some 
guidelines connected with its general development have come to light, nuances and additional information coming 
from information given by rescue archaeology carried out on large scale public works.  Apart from aspects of continuity 
and transformation experienced by a considerable number of Roman villas, there is some data relating to fortified rural 
settlements; groups of small rural dwellings, highlighting here the Kura in Beja; a certain cave population found in the 
Serra da Arrábida and some structures of a marked religious nature that could correspond either to small rural mosques 
or structures connected with fortification, ribāt..
Keywords: Gharb al-Andalus, Settlements,The Emirate period, Cities, Fortifications, Alcarias –small rural communities.

Susana Gómez Martínez

Universidade de Évora – CEAACP – Campo Arqueológico de Mértola / sgm@uevora.pt
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1. MODELOS DE POBLAMIENTO EN EL GARB
AL-ANDALUS ÉPOCA EMIRAL

Durante el último medio siglo, la investigación sobre 
el Garb al-Andalus1 ha pasado de disponer apenas de 
algunos datos sueltos, a tener que gestionar una masa 
ingente de información inédita y sin procesar, proce-
dente de la arqueología preventiva, especialmente en 
zonas rurales en acelerada transformación de sus prác-
ticas agrícolas. Esto conduce a una situación paradóji-
ca de tener pocas pruebas (publicadas) para argumen-
tar modelos de poblamiento concretos, pero muchos 
indicios de la existencia de un poblamiento complejo, 
muy condicionado por las circunstancias específicas 
de cada región (e incluso de cada lugar) relacionadas 
con sus antecedentes de la Antigüedad Tardía, con las 
características geográficas de la zona, con la disponi-
bilidad y prácticas al uso en la explotación de los recur-
sos y con aspectos geo-estratégicos más coyunturales. 

Arriesgándonos a diseñar un modelo demasiado 
general, teórico, simplista y poco detallado, pero más 
o menos aceptado por muchos investigadores, comen-
zaríamos por identificar la existencia de un poblamiento 
urbano, heredero del mundo antiguo y tardoantiguo, 
en el que las transformaciones no son bruscas. Conjuga 
fuertes pervivencias con cambios estructurales, sobre 
todo en lo que se refiere a la topografía de la ciudad 
y sus centros neurálgicos, mediante la construcción de 
alcazabas, mezquitas y maqbaras. 

El poblamiento rural, igualmente heredero del 
mundo tardoromano, que estaba respondiendo a las 
transformaciones socioeconómicas del fin de un siste-
ma basado en la esclavitud, también se mantiene, aun-
que tiene que adaptarse nuevamente a los cambios 
paulatinos derivados de la nueva estructura socioeco-
nómica islámica. Algunas de las antiguas villae, que 
ya habían perdido el fulgor de la fase de monumen-
talización de los siglos III-IV y se habían transformado 
en poblados campesinos, estructuras de apoyo a las 
actividades agrícolas o en monasterios familiares, con-
tinuaron siendo ocupadas. En bastantes casos, mantie-
nen su carácter religioso y monástico hasta el final del 
período omeya.

Los poblados campesinos en áreas marginales de 
montaña, de marjal o en grutas con contornos eremí-

1 Utilizamos aquí un concepto de Garb poco preciso que 
abarca los territorios occidentales de al-Andalus, con límites que 
delimitamos de forma aproximada en una publicación anterior 
(Gómez Martínez, 2019:.409-410) aunque la mayor parte de los 
datos que manejamos se refieren al extremo sudoeste. 

ticos también se mantuvieron. Podríamos agrupar en 
esta “etiqueta” de espacios marginales algunas pe-
queñas granjas y quintas aisladas, implantadas en te-
rrenos agrícolas muy pobres.

El abandono de las elites tardoantiguas de las ciu-
dades y de las villae, las habrá llevado en ocasiones a 
asentamientos de altura y fortificaciones rurales. Este 
parece ser un fenómeno que se desarrollará de for-
ma considerable en época emiral con la construcción 
de castillos y torres (h.us.ūn y burūj). También el estado 
omeya va a implantar asentamientos fortificados de 
mayores dimensiones, especialmente las qilã’ para el 
asentamiento de grandes contingentes militares. Sur-
ge un nuevo tipo de poblamiento relacionado con la 
práctica del ribāt. que puede no haber estado asocia-
do, necesariamente, a estructuras organizadas en for-
ma de rabitas.

Intentaremos a continuación ver como se adapta 
este modelo general al poblamiento del Garb al-An-
dalus, con especial atención al de los territorios me-
ridionales.

2. LAS CIUDADES EMIRALES DEL GARB

Recientemente, nos cuestionábamos cómo determi-
nar el criterio que define una ciudad en cuanto tal y 
el propio estatuto de madīna y cómo caracterizar el 
fenómeno urbano en el Garb en época emiral (Gó-
mez, 2019: 411). Si definimos la ciudad como un asen-
tamiento urbano capaz de organizar un territorio, de 
producir y distribuir bienes de consumo, de participar 
en el comercio de larga distancia, y de estructurar y 
mantener determinadas infraestructuras, sobre todo 
las murallas, y, teniendo en cuenta la fragilidad de la in-
formación, tanto textual como arqueológica, que po-
seemos sobre las ciudades emirales del Garb, es difícil 
afirmar el carácter urbano de las ciudades romanas que 
todavía existían en la Antigüedad Tardía. Es el caso de 
Conímbriga, que parece perder ese estatuto después 
de la transferencia de su obispado para la vecina Aemi-
nium en un proceso difícil de detallar desde el punto 
de vista arqueológico. 

Salvo en el caso de Mérida, que cuenta con amplia 
información arqueológica y con dataciones precisas 
(ver por ejemplo Alba, 2009 y Alba y Feijoo, 2003 y 
2006), la presencia en las fuentes escritas y algunos 
indicios sobre las estructuras defensivas es lo que nos 
permite evaluar el carácter urbano de algunas ciuda-
des. Así, es arriesgado extrapolar la evolución de Mé-
rida a las otras ciudades del occidente de Al-Andalus 
(Figura 1).
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Hasta el surgimiento de Badajoz en el siglo IX, las 
ciudades del Garb son poblaciones previamente exis-
tentes que evolucionan a partir de puntos de partida 
diferentes. Muchas de ellas, la mayoría, son ciudades 
romanas consolidadas, aunque con diferentes grados 
de dinamismo. Dentro de este grupo se encuentran la 
mayor parte de las mencionadas en los textos como 
cabezas de distrito: Faro, Niebla, Beja, Évora, Mérida, 
Lisboa, Santarém, Coímbra e Idanha-a-Velha (Picard, 
2000: 137, 149). Algunas se abandonaron después 
de la ocupación musulmana, como por ejemplo Balsa, 
cercana a Tavira, que, aun así, mantuvo una ocupación 
“marginal” durante casi todo el período andalusí (No-
len, 1994), seguramente transformada en una simple 
alquería. Otras parecen haber sido abandonadas con 
anterioridad, como Mirobriga, que no dejó rastro en 
las fuentes o en el registro arqueológico de época islá-
mica. No es igual el caso de la ciudad de Amaia, cerca 
de Marvão (topónimo que ha sido asociado a los Banū 
Marwān), en cuyas excavaciones no se encuentran 
vestigios de ocupación emiral a pesar de que el nom-
bre sea referido en las fuentes escritas, si bien como 

“Amaia de las ruinas” (Sidarus, 1991; Correia, 2014: 
182), indicando, posiblemente, un cambio en las for-
mas de organización del poblamiento que la arqueo-
logía todavía no ha estudiado.

Pero la misma ausencia de datos arqueológicos se 
registra en ciudades que, sin ninguna duda, continua-
ron siendo centros urbanos de importancia. Veamos 
algunos ejemplos del sudoeste peninsular. Ocsonoba, 
que pasó a designarse Shantamariyya al-Garb a partir 
del siglo X (Picard, 2000:182-183), habrá perdido bue-
na parte de su importancia de época preislámica a fa-
vor de Silves (Picard, 2000:190). Las excavaciones más 
recientes realizadas en la ciudad no han revelado ves-
tigios emirales importantes y el estudio de las murallas 
continúa envuelto en muchas imprecisiones y dudas, 
especialmente en lo que se refiere a los lienzos atribui-
dos a una presencia bizantina todavía hoy incierta. 

El elemento más notable del período emiral, es 
sin duda, la Porta da Vila. Se trata de una estructura en 
codo, envuelta en construcciones neoclásicas, de la 
cual sólo es visible un arco de herradura en piedra con 
dovelas que alternan tonos blancos y rojizos. Si la com-

Figura 1 – Vestigios emirales del Garb.
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paramos con el exponente máximo de la arquitectura 
andalusí, la mezquita de Córdoba, es evidente que la 
proporción y distribución de las dovelas se asemeja 
más a la puerta de San Esteban del siglo VIII, en la que 
las dovelas se distribuyen radialmente a partir del cen-
tro del arco, que a la puerta de San Ildefonso construi-
da por al-Hakan II, en la que las dovelas se distribuyen 
a partir del centro de la línea de impostas (Figura 2). 
Este argumento nos hace pensar que se trata de una 
obra de época emiral, que podrá ser fruto de las obras 
de recuperación de las murallas a cargo de la familia de 
Bakr b. Yah.yā referidas en las fuentes escritas (Picard, 
2000: 49, 183). 

Es mucho menos dudosa la persistencia del cris-
tianismo en la ciudad. La vitalidad de la comunidad 
cristiana de Faro permitió que se mantuviese una jerar-
quía eclesiástica poderosa, atestiguada en la figura del 
obispo Juliano del que nos ha llegado su extraordinaria 
lápida funeraria fechada en el 987 d.C. (Dias, 1999). 
Procedente de un prestigioso taller cordobés, es no-
table que un ejemplar de esta calidad llegase a una 
comunidad cristiana del sudoeste de la que resta tan 
poca información.

En el caso de Mértola, otra ciudad importante en 
la Antigüedad Tardía, las fuentes árabes la denominan 
h. is.n, pero la imponencia de su herencia tardoantigua, 
especialmente las estructuras paleocristianas, y el dina-
mismo de su puerto le darían el estatuto de madīna. Las 
imponentes estructuras defensivas de la Antigüedad 
Tardía todavía estarían funcionalmente aptas. El lienzo 
Norte, que todavía en la actualidad delimita la ciudad y 
soporta el criptopórtico, es un claro testimonio de ello. 
Seguramente, la Torre del Rio se mantendría en pie, a 

pesar de las brutales crecidas del Guadiana, en mayor 
medida de lo que se conserva actualmente.

Las excavaciones de la Alcáçova han revelado que 
las imponentes estructuras del complejo religioso tar-
doantiguo se mantuvieron en uso hasta el siglo XI (Lo-
pes, 2014: 199-201; Gómez, 2015: 100-101). Sin em-
bargo, no se han encontrado niveles estratigráficos de 
época emiral. Los materiales recogidos en los niveles 
de abandono y destrucción de los edificios religiosos 
incluyen candiles de piquera y ataifores vidriados en 
melado con motivos en manganeso del siglo XI. No 
obstante, es difícil determinar qué tipo de uso tuvo du-
rante el período islámico. La fase final estuvo marcada, 
sin duda, por la expoliación de los materiales cons-
tructivos de más valor, por ejemplo, los mármoles que 
fueron sistemáticamente arrancados y retallados den-
tro del propio edificio, como hemos podido consta-
tar documentando una zona de densa concentración 
de esquirlas de mármol (Lopes, 2014: 199-201). Sin 
embargo, el pavimento de mosaico de algunas de las 
estancias del complejo religioso fue reparado en varias 
ocasiones, una de ellas con una sencilla capa de arga-
masa y, en otro caso, con lajas de esquisto irregulares, 
lo que indica el uso de estos espacios en un momen-
to en el que no era posible aplicar las lujosas técnicas 
constructivas del siglo VI. Es muy probable que, en un 
momento difícil de determinar entre los siglos X y XI, 
el gran pórtico situado en el lado norte del complejo 
tuviese una ocupación marginal como vivienda, ya que 
se han encontrado marcas de hogueras que ardieron 
directamente sobre los mosaicos. Es mucho más difícil 
determinar en qué momento dejó de tener culto cris-
tiano. El estudio por especialistas de los vestigios de 
pintura al fresco del Baptisterio II (Lopes, 2014: 250-
287) podrá dar pistas de en qué época fue ejecutado 
el registro iconográfico de su bóveda.

Otro edificio de la Antigüedad Tardía de Mértola 
que tuvo una ocupación marginal durante los primeros 
siglos del período islámico es el Mausoleo de la Rua Dr. 
Afonso Costa (Lopes, 2014). Tras el colapso de las bó-
vedas de las criptas, el espacio fue utilizado de forma 
marginal, adaptando la construcción mediante muros 
de piedra trabada con barro y pavimentos de tierra ba-
tida sobre los derrumbes. Desconocemos que tipo de 
uso fue dado en época emiral al edificio funerario. No 
se registró ningún enterramiento asociado a esta fase 
y los artefactos recogidos son escasos y poco expre-
sivos a este respecto, aunque cabe especular con dos 
posibilidades: un culto cristiano asociado a reliquias o 
mártires, o un uso marginal como espacio doméstico.

También en Mértola, la epigrafía es testigo de la 

Figura 2 – Arco da Vila de Faro a la izquierda y, a la derecha, 
Puertas de San Esteban (arriba) y de San Ildefonso (abajo) de la 
Mezquita de Córdoba. 
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continuidad de la población cristiana en época emiral, 
plasmada en la lápida funeraria de Adulteos, clérigo 
fallecido en el 729 (Dias y Gaspar, 2006: 135). Esta 
inscripción corrobora la continuidad de la iglesia y 
de las tradiciones funerarias de la Antigüedad Tardía, 
que se documentan de forma prolija durante el siglo 
VI (Torres, 1993). Pero la decadencia económica de la 
ciudad se habría producido ya a lo largo del siglo VII, 
si nos atenemos a los datos epigráficos (Gómez, 2006: 
104-113): el número de lápidas datadas en el siglo VII 
es muy reducido y la epigrafía de los inicios del siglo 
VIII dista mucho de la calidad de materiales y ejecución 
de las piezas de la primera mitad del siglo VI. En el ám-
bito de la epigrafía árabe, por su lado, llama la atención 
que la lápida funeraria en árabe más antigua conserva-
da en territorio portugués sea la del Museo de Mértola 
fechada en 957 (Borges, 2001: 102 y 181-182) y que 
mucho tenga que envidiar en calidad a la ya menciona-
da del obispo Juliano. 

Estos elementos claros de continuidad conviven 
con otros signos bien visibles de cambio. Un ejemplo 
de transformación progresiva en la topografía urbana 
de Mértola se habrá producido en la necrópolis aso-
ciada a la basílica funeraria del Rossio do Carmo, sobre 
una parte de la cual se instaló la maqbara musulmana. 
La orientación y las características constructivas de al-
gunas sepulturas han llevado a argumentar un período 
de transición en el que algunos enterramientos mantu-
vieron aspectos aislados de las costumbres paleocris-
tianas mezclados con elementos ya adaptados plena-
mente al rito musulmán (Macias, 1993: 54-55; Candón, 
2001: 92).

En el espacio intramuros, el primer gran cambio 
estructural se produce en el castillo. Desconocemos 
a qué periodo remonta la ocupación de la acrópolis 
de la ciudad, aunque algunos indicios apuntan hacia 
la Edad del Hierro (Palma y Gómez, 2013). La prime-
ra referencia en las fuentes escritas se fecha en el siglo 
IX cuando `Abd al-Mālik Abī l-Jawwād, seguidor de 
`Abd al-Rah.mān Ibn Marwān al-Jillīqī, tomó Mértola y 
reforzó su castillo (Coelho, 1989: vol. II p. 159; Picard, 
2000: 206). 

El monumento actual es el fruto de numerosísimas 
transformaciones y reparaciones difíciles de identificar 
y fechar. No obstante, pensamos que su perímetro 
trapezoidal y las torres de ángulo formarían parte del 
programa constructivo original. En esta fase de cons-
trucción emiral, se accedería por una entrada simple, 
flanqueada por dos torreones cuadrangulares com-
puestos por grandes sillares de granito de los que 
restarían todavía los elementos de esquina embutidos 

en la puerta en codo de época almohade (Palma y Gó-
mez, 2013; fig. 3). Durante obras de reparación de la 
puerta del siglo XX, quedó visible parte del aparejo 
de uno de estos torreones formado por grandes silla-
res de granito y mármol, alineados verticalmente, es-
tructurando un aparejo más frágil de sillarejo irregular, 
con una apariencia próxima al opus africanum. En ese 
mismo lado de la fortaleza, orientado hacia el Norte, 
se conservan las primeras hiladas de otro torreón de 
planta cuadrada (Torres et alii, 1991: 16; Macias, 2006: 
II, 112), que estaría alineado con los torreones de flan-
queo de la puerta (Figura 3).

Las intervenciones arqueológicas realizadas en el 
interior del castillo, aunque puntuales, han permitido 
documentar un conjunto de infraestructuras (canaliza-
ciones y fosas negras) asociadas a viviendas que en 
algunos casos deben remontar al período emiral, aun-
que hayan sido desactivadas a finales del siglo X (Pal-
ma y Gómez, 2013).

Creemos que otro espacio de transformación ur-
bana fue la plataforma donde se sitúa la actual Iglesia 
Parroquial de Mértola, antigua mezquita construida so-
bre edificios anteriores en la segunda mitad del siglo 
XII (Macias, Barros y Gómez, 2018). Las intervenciones 
arqueológicas realizadas junto al alzado exterior de la 
quibla revelaran una estructura, de menores dimensio-
nes que la mezquita almohade, realizada en opus afri-
canum con un pequeño ábside cuadrangular (Figura 4). 

Inicialmente la interpretamos como uno de los 
templos que integraban el gran complejo religioso 
paleocristiano, que habría sido adaptado al culto mu-
sulmán, pudiendo haber sido compartido por las dos 
comunidades religiosas en el inicio de la presencia mu-
sulmana en el territorio como era habitual en la época 
(Torres et alii, 2018). No obstante, la orientación de 
esta construcción, semejante a la de la mezquita que se 
apoya sobre ella y diferente de la que siguen las otras 
construcciones cristianas de la zona, y el hecho com-
probado en Mérida (ALBA, 2009: 402) de que el opus 
africanum siguió utilizándose en época emiral nos han 
llevado a reinterpretar este edificio como una primitiva 
mezquita (Macias, Barros y Gómez, 2018: 73-74). 

De lo que no hay duda es de que este edificio fue 
substituido por una mezquita con la anchura de la ac-
tual, pero anterior al templo almohade, con un mihrab 
de planta rectangular y no poligonal, construido con 
un aparejo de grandes sillares de granito reutilizados 
y que, a falta de elementos de datación más precisos, 
fechamos en época omeya (Gómez, 2011).

Deberá ser estudiada la perduración del opus afri-
canum en construcciones emirales del Garb, que po-
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Figura 4 – Mezquita de Mértola. Estructura de opus africanum y propuesta de planta de las estructuras subyacentes a la mezquita 
almohade según Lopes, 2014.

Figura 3 – Castillo de Mértola. Propuesta de la planta del siglo IX y vestigios del torreón oriental.
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dría no ser casual, asociándose a prácticas constructi-
vas resilientes, seguramente, y a su uso preferente por 
las aristocracias locales, que las promovieron.

Beja, capital de conventus, fue la principal ciudad 
del sudoeste durante el siglo VII, que siguió siéndolo 
durante el siglo VIII, como atestigua el establecimiento 
en ella del jund de Egipto en el año 124 H./742 d.C. 
Aunque el aporte demográfico de árabes durante los 
primeros años de dominio musulmán pudo no ser tan 
grande como se desprende de las fuentes escritas, el 
significado de este asentamiento es sumamente im-
portante (Sidarus, 1996; Macias, 2006: T. I, p. 37 y 
sig.). No obstante, desconocemos si éste se realizó de 
forma maciza en la propia ciudad o en los ricos terre-
nos que la circundan; de hecho, según algunos auto-
res, no debieron darse repartos de tierra sino de rentas 
(Chalmeta, 1998: 23 y 1994: 333; Sidarus, 1996; Pi-
card, 2000: 29). 

A pesar de las muchas referencias escritas que han 
llegado sobre esta ciudad, ningún estrato arqueológi-
co sellado ha sido encontrado, hasta el momento. Por 
ejemplo, las excavaciones de Conceição Lopes en la 
zona del templo romano del antiguo forum, han docu-
mentado diversos momentos de ocupación, algunos 
de ellos de época andalusí, pero ninguno de época 
emiral. Esta ausencia debe atribuirse, sobre todo, a 
la dinámica de utilización intensiva de las estructuras 
de época romana que sirvieron, incluso, de cimientos 
para las construcciones de los siglos XIV y XV, que utili-
zaron las fundaciones del templo imperial para acomo-
dar sótanos y bodegas.

Entre los escasos vestigios conservados de la Alta 
Edad Media de Beja, merece una especial atención la 
decoración arquitectónica de varios templos cristianos, 
especialmente de la iglesia de Santo Amaro. Muchas 
de estas piezas han sido fechadas entre los siglos VIII 
y IX (Torres et alii, 1993) lo cual indicaría, a pesar del 
debate a que está sujeta esta cronología (Torres et alii, 
2007: 173-174), que, por lo menos hasta el siglo IX, la 
comunidad cristiana de Beja tenía suficiente capacidad 
económica como para desarrollar programas arquitec-
tónicos de gran calidad estética y técnica. Esta es una 
realidad que no es exclusiva de la capital de la kūra y 
que se constata también, por ejemplo, en Castro da 
Cola (Torres et alii, 2007) y Mértola (Torres et alii, 1991).

Por lo que se refiere al fenómeno del crecimiento  
de ciudades a partir de núcleos menores de pobla-
miento de la Antigüedad Tardía, este es un modelo 
que se repetirá em épocas posteriores (por ejemplo, 
en Loulé y Tavira en el siglo XII). En el caso de Silves, a 
partir de un asentamiento romano/tardoantiguo toda-

vía mal definido, la localidad fue ganando, a lo largo 
del siglo VIII, un papel relevante en la organización po-
lítica y social del sudoeste peninsular, plenamente esta-
blecido en el siglo IX (Encarnação y Gonçalves, 2013; 
Gonçalves, 2009: 491; Gomes, 2002). A pesar de 
ello, algunos de los vestigios señalados como de este 
período nos levantan muchas dudas, especialmente 
las cerámicas decoradas en verde y morado fechadas 
en el siglo VIII (Gomes, 1995), que se equiparan cla-
ramente a cerámicas datadas en el siglo XI en el resto 
de al-Andalus. No obstante, es el yacimiento que ha 
revelado un mayor número y variedad de ejemplares 
de cerámica vidriada sobre retícula en relieve, datada 
del final del período emiral y de proveniencia malague-
ña, como han demostrado los análisis arqueométricos 
(Salinas et alii en este mismo volumen).

En resumen, los pocos vestigios arqueológicos 
preservados en estas ciudades retratan aglomerados 
mal poblados, con un paisaje urbano dominado por 
las construcciones antiguas y paleocristianas y, en los 
que las intervenciones urbanas más marcantes, como 
la renovación de las murallas y la construcción de al-
cazabas y mezquitas, van a ser obra del siglo IX. No 
obstante, a pesar de su fragilidad, esa red de ciudades 
parece ser determinante en la reestructuración del po-
blamiento que se aprecia a partir de época califal, en 
la que casi todas se van a mantener, incorporándose 
núcleos nuevos, frecuentemente, a partir de la afirma-
ción de asentamientos más modestos que ya existirían 
con anterioridad, como es el caso de Silves. Badajoz 
sería la única fundación con marcado carácter político. 

3. POBLAMIENTO FORTIFICADO 

La información existente sobre poblamiento fortifica-
do2 es algo mayor. Contamos con fuentes escritas que 
refieren algunos h.us.ūn, a veces de identificación con-
trovertida como T.ut.āliqa. La mayoría están claramen-
te identificados. Destacamos los casos de Ourique 
donde se refugian los Banū Barkr b. Zadlafe, Aljustrel 
donde se instala Mas’ūd b. Sa’d al-Surunbāqi, Aroche 
fortificada por Bakr b. Maslama, Alcacer do Sal donde 
la construcción de la fortaleza y el asentamiento en ella 
de los Banū Danis determinará su evolución para una 

2 La terminología a utilizar para cada tipo de estructura for-
tificada es un problema que todavía no ha tenido en el Garb la 
reflexión que merecería. El tema es especialmente complejo para 
época emiral debido a la parquedad de las fuentes escritas. Los 
términos en árabe que utilizamos deben interpretarse de forma 
genérica e imprecisa.
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estructura de carácter urbano. En las fuentes, los Banū 
Marwān parecen controlar una red de fortificaciones 
de altura que incluyen, entre otras, Marvão, Alange, y 
Barchabal, frente a Badajoz que pudo también haber 
sido fundada más con este carácter fortificado que ur-
bano (Picard, 2000: 230-231). Incluso Mértola, fortifi-
cada por `Abd al-Mālik Abī l-Jawwād es calificada de 
h.is.n por fuentes como al-Rāzī (Lévi-Provençal, 1953: 
88). Parece, por lo tanto, que van a ser las aristocracias 
locales/regionales las que van a impulsar una red de 
fortificaciones, en ocasiones aprovechando estructu-
ras anteriores.

Pero son muchos otros los castillos y poblados for-
tificados de este período que podemos encontrar a tra-
vés de la arqueología, aunque pocos de ellos han sido 
objeto de excavaciones arqueológicas sistemáticas. 

Cláudio Torres (1992a) realizó una primera e in-
tuitiva propuesta de tipología y organización del po-
blamiento rural fortificado en el Bajo Alentejo. Bási-
camente, distinguía tres tipos que relacionaba estre-
chamente con las formas de explotar los recursos: el 
poblado sobre una pequeña elevación controlando 
tierras de cultivo fértiles, como en los casos de Serpa 
y Moura; el poblado fortificado de vocación ganadera, 
formado por un pequeño recinto y un albacar fortifica-
do, como en los casos de Ourique, Castro da Cola y 
Almodovar; y un tercer tipo consistente en poblados 
de cumbre que, por lo general, ocupaban las mismas 
defensas que antiguos poblados de la Edad del Hier-
ro, como por ejemplo en Colos do Alentejo y en Cas-
tro Verde, a los que añadiríamos Garvão. En muchos 
casos se trataría de la vuelta de las poblaciones autóc-
tonas rurales a los lugares de los antiguos asentamien-
tos de altura prerromanos. Desde el punto de vista de 
las técnicas, Cláudio Torres identificaba el poblamien-
to rural fortificado con estructuras muy sencillas, de 
piedra irregular unida con barro (Torres, 1992a: 195).

Helena Catarino (2002) hizo un análisis muy acer-
tado sobre el modo de estructurarse esta red de forti-
ficaciones para el Algarve, especialmente en la región 
occidental en la que los trabajos de prospección le 
permitieron trazar un cuadro general del poblamiento, 
aunque las excavaciones del Castelo Velho de Alcou-
tim y el Castelo das Relíquias son las que le proporcio-
nan un cuadro cronológico claro. En el primero de los 
castillos, encontró indicios de su existencia ya en épo-
ca tardoantigua (Catarino, 1997/1998; 2005/2006: 
125). Esto habrá sido común a otras fortificaciones 
como Castro da Cola, Serpa, Moura o Noudar (Macias 
y Lopes, 2012: 308-309). 

Si exceptuamos el caso del Castelo Velho de Al-

coutim, poco se conoce de la estructura de estas for-
tificaciones, en su mayoría enmascaradas por construc-
ciones posteriores y carentes de intervenciones arque-
ológicas que permitan atribuir cronologías y evolución 
a sus arquitecturas. Las excavaciones en este yacimien-
to han revelado un conjunto fortificado en el que se 
destaca un pequeño alcázar de planta rectangular en 
la parte superior, defendido por torres macizas cuad-
rangulares. También fue identificada una segunda línea 
de murallas rodeando el alcázar, aparentemente más 
antigua e igualmente con torres rectangulares adosa-
das (Catarino, 1997/1998; 2005/2006: 125). Una 
estructura semejante parece haber tenido el castillo de 
Alferce en Monchique (Capela, Teichner y Hermann, 
2020; ver figura 5).

El Castro da Cola, extensamente excavado por 
Abel Viana (1958, 1960) aunque con muchas dudas de 
la adscripción cronológica de las estructuras, también 
poseía dos recintos fortificados contiguos, el alcázar y 
la muralla que encerraba el conglomerado urbano. La 
planta, aproximadamente rectangular, es bastante más 
regular que en los casos de la sierra del Algarve, se-
guramente debido a una topografía favorable. Es difícil 
decir si esta sería ya la estructura de época emiral, ya 
que es un poblado con muchas reconstrucciones (al-
gunas del siglo XX) que sólo se abandonará después 
de la conquista cristiana.

El caso de Mesas do Castelinho, en Almodovar, 
parece corresponder a una tipología diferente, con 
un único recinto. Asienta sobre un gran poblado de la 
Edad del Hierro y del inicio del período romano (Gue-
rra y Fabião, 1993). Aunque muy destruida, fue posi-
ble identificar una fortificación de pequeñas dimen-
siones, planta ovalada, con torres avanzadas de planta 
rectrangular y rodeada de un foso. Los materiales que 
se conocen de este yacimiento son más recientes (si-
glos X-XI) aunque podría haber tenido una ocupación 
más antigua.

Figura 5 – Castelo de Alferce.
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A pesar de las incertidumbres que plantea la im-
precisión cronológica, podemos deducir una cierta di-
versidad de soluciones, con evoluciones diferentes en 
los períodos posteriores, aunque con el denominador 
común del uso de mamposterías en seco o trabadas 
con barro y ejecutadas con materiales locales. No 
muestran indicios de técnicas áulicas de construcción 
que pudiésemos asociar a iniciativas del poder central 
de Córdoba.

Estos pequeños castillos rurales, además de con-
trolar el territorio circundante, debieron tener un im-
portante papel en la gestión de recursos estratégicos. 
Algunos pueden asociarse a la explotación minera 
como Aljustrel y T.ut.āliqa (Torres, 1992b), otros al con-
trol de vías de comunicación, como el Castelo Velho 
de Alcoutim en relación con la gran vía de comuni-
cación que era el Guadiana. Seguramente tuvieron la 
evolución que se registra en otras zonas, dentro de un 
cuadro de gestión local y regional por las aristocracias 
locales, después asumida por el poder central, como 
señalaba Acién (1989). No es tan claro el papel que 
pudieron tener como agentes de islamización del ter-
ritorio, aunque Helena Catarino ve en la existencia de 
una mezquita en el Castelo de Alcoutim un indicio de 
ello (Catarino, 2005/2006: 121; ver figura 6).

4. EL POBLAMIENTO RURAL NO FORTIFICADO

Tomando como base de análisis la información reuni-
da por el grupo CIGA (ver en particular Catarino et alii, 
2012; Cavaco et alii, 2013, Gómez et alii, 2015) sobre la 
cerámica del territorio portugués surgen algunas cues-
tiones previas que nos obligan a una gran precaución. 
En primer lugar, el mapa de dispersión de hallazgos de 
diversa índole de época emiral (figura 1) muestra una 
concentración elevada de yacimientos en el estuario 

del Tajo y la Península de Setúbal. Pensamos que esta 
concentración se debe a que es una zona más estudia-
da que otras debido a la coyuntura actual de mayor in-
tensidad de intervenciones de salvamento publicadas. 
Lo mismo ocurre en el trozo medio del Guadiana, en la 
zona objeto de investigaciones preventivas motivadas 
por la construcción del embalse de Alqueva. Un pano-
rama bastante parecido lo tendríamos en las zonas afec-
tadas por la construcción de canalizaciones de riego 
derivadas de ese mismo embalse si fuesen publicadas 
las intervenciones de salvamento que están teniendo 
lugar. Las noticias que van siendo comunicadas oral-
mente parecen indicar fenómenos recurrentes de aso-
ciación de antiguas villae a asentamientos rurales emira-
les y necrópolis islámicas, a escasa distancia entre ellos.

En el lado opuesto, es incomprensible el vacío ex-
istente en el polígono entre Coímbra–Guarda–Évora–
Santarém. Sin duda, deberá atribuirse a un déficit de 
la investigación que parece también extensivo a otros 
períodos, especialmente, si tenemos en cuenta que en 
esta área se encuentran localidades de primer rango 
en época emiral, como es el caso de Idanha-a-Velha, 
la Laŷdāniyya de los textos, donde los resultados reci-
entes de la investigación decepcionan por lo escaso y 
pobre (Sánchez y Morín 2016).

Relativamente a la cerámica emiral, el grupo CIGA 
registraba, en 2018, 43 yacimientos, que en su mayor 
parte son poblados rurales (67%), siete son poblados 
fortificados y otros siete son considerados núcleos 
urbanos. Ese gran porcentaje de yacimientos rurales 
corresponde a un abanico muy diversificado de estruc-
turas de hábitat, en muchos casos escasamente carac-
terizadas. A continuación, intentaremos sistematizar 
algunos de los grupos más significativos.

4.1. Las antiguas villae
Uno de los fenómenos específicos del poblamiento 
del sudoeste peninsular que ha sido señalado frecuen-
temente es la continuidad de un número considerable 
de villae romanas que, en bastantes casos, perduran 
hasta el siglo XII e incluso XIII (Macias y Lopes, 2012), 
normalmente despojadas de su carácter de gran uni-
dad de explotación latifundista señorial. Podemos re-
ferir el Cerro da Vila en Vilamoura (Matos, 1996), Milreu 
cerca de Faro (Teichner, 1994), Montinho das Laranjei-
ras en Alcoutim (Coutinho, 1993 y 2003), y São Cucu-
fate (Alarcão, Étienne y Mayet, 1990: 2683) y Monte 

3 A pesar de que la excavación arqueológica no haya regis-
trado niveles islámicos, se ha encontrado cerámica andalusí en 
el yacimiento.

Figura 6 – Mesquita do Castelo Velho de Alcoutim. Fotografia 
Miguel Ángel Hervás.
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da Cegonha en Vidigueira (Lopes y Alfenim, 1994). 
Pero esta continuidad también puede dar lugar a con-
clusiones precipitadas si no se analiza en detalle la di-
versidad de soluciones que encontramos en la trans-
formación de la villa en la Alta Edad Media. Santiago 
Macias y Conceição Lopes enumeran un conjunto sig-
nificativo entorno a Beja: Pisões, Apolinárias, Romeirã, 
Carroscozinha, Monte da Cegonha, etc. En ellas, no 
hay un modelo claro que explique esta continuidad: ni 
la proximidad de Beja, ni su “monumentalización” en 
época tardoantigua, ni su dimensión explican porque 
tuvieron esa continuidad (Macias y Lopes, 2012: 309-
312). En los últimos años, la implantación de sistemas 
de regadío en el territorio ha proporcionado una abul-
tadísima información que no ha sido, todavía, procesa-
da pero que dibuja un cuadro complejo de relaciones 
de pequeños asentamientos relacionados entre sí.

En algunos casos, esta continuidad pasa por su 
transformación en monasterio familiar durante la Anti-
güedad Tardía. Podrían incluirse en este grupo dos ca-
sos que han mantenido estructuras en pie hasta nues-
tros días como São Cucufate en Vidigueira (Alarcão et 
alii, 1990), o el modesto Monte Mosteiro, situado en un 
punto estratégico en la vía terrestre que unía Beja y Mér-
tola y que conserva un topónimo muy sugestivo (Lopes, 
2011; ver fig. 7). Igualmente sugestivo es el nombre del 
yacimiento de los Mosteiros, en Portel, aunque éste 
parece haber tenido una menor continuidad (Alfenim 
y Lima, 1992). Es posible que tuviesen también este ca-
rácter las villae de Montinho das Laranjeiras en Alcoutim 
y Monte da Cegonha en Vidigueira. Las intervenciones 
arqueológicas en los dos primeros yacimientos indican 
fuertes reconstrucciones, sobre todo tras la conquista 
portuguesa en el siglo XIII, que pueden haber desvir-
tuado no sólo los edificios cristianos originales, sino 
también las posibles alteraciones sufridas durante el 
período de dominio musulmán.(Figura 7)

Una de las cuestiones en abierto es cómo y cuándo 
se produjo el abandono de las estructuras religiosas 
paleocristianas, que pudo deberse a la conversión al 
Islam de la comunidad campesina que utilizaba el es-
pacio. En el caso de Montinho das Laranjeiras, Helena 
Catarino propone, no un abandono de la iglesia paleo-
cristiana propiamente dicho, sino su transformación en 
mezquita rural (Catarino, 2005/2006). 

Un testimonio evidente de islamización de una anti-
gua villa lo encontramos en Milreu cerca de Faro, don-
de se han encontrado inscripciones en árabe sobre una 
columna. Los grafitos se realizaron con la columna to-
davía en pie, en un periodo indeterminado entre fina-
les del siglo VIII e inicios del siglo IX (Sidarus y Teichner, 
1997). Han sido interpretadas como inscripciones fu-
nerarias de una misma familia muladí en el contexto de 
una necrópolis musulmana. Esta sucedió o coexistió, 
con el cementerio que rodeaba a un templo paleocris-
tiano que, a su vez, reutilizaba un antiguo santuario ro-
mano (Sidarus y Teichner, 1997). Se trataría, probable-
mente, de una familia de la élite local, si atendemos al 
título de “jefe” con el que se designa al patriarca de la 
familia, lo que nos incita a especular con un raro mode-
lo de pervivencia de la villa, en el cual los propietarios 
se mantuvieron adoptando la nueva religión.

Todos estos ejemplos sugieren una continuidad 
de la ocupación del poblamiento rural, tanto de cris-
tianos como de conversos al Islam, durante el período 
emiral en sitios que, entre los siglos VII y VIII, habrían 
dejado de ser, en la mayor parte de los casos, residen-
cia de grandes propietarios para convertirse en asen-
tamientos de campesinos. Algunos de estos asenta-
mientos campesinos sobre antiguas villae acabarían 
por convertirse en poblados de alguna importancia. 
Es el caso, sin duda, del Cerro da Vila en Vilamoura. 
La calidad de los materiales documentados en este 
yacimiento (Matos, 1991; Teichner, 2006), especial-
mente a partir del siglo X, muestran claramente que se 
trataba de un asentamiento con una actividad artesa-
nal y portuaria muy significativa que supera las capaci-
dades de un simple asentamiento campesino o aldea  
de pescadores.

Uno de los problemas con que se depara la arqueo-
logía es la cuestión de cuáles serían las residencias de 
las aristocracias rurales después del abandono de la 
villa clásica. En gran parte, ello se debe a que descono-
cemos cuáles serían los patrones de diferenciación de 
la cultura material de las élites de la época, y son raros 
los objetos de lujo y ostentación fechados en este pe-
ríodo. Si exceptuamos el caso, raro, de Milreu donde, 
como vimos, un grafito nos ilumina sobre esta cuestión, Figura 7 – Ábside de la iglesia del Monte Mosteiro.
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la arquitectura militar acaba por ser el indicador por ex-
celencia de identificación de las élites. Manuel Acién 
ya abordó en diversas ocasiones el problema (Acién, 
1989; 2006). Siguiendo uno de sus argumentos, no 
son raras las villae con topónimos actuales en “Torre” 
y “Torrejão” que, en algunos casos, registran también 
ocupación en época emiral. Acién mencionaba el caso 
de Torre de Palma en Monforte, pero también podrían 
corresponder a este modelo Torre Velha 1 en Serpa, es-
tudiada por Teresa Ricou (Ricou, Gonçalves y Gómez, 
2013), Torrejão Velho en Olhão, Torre do Azinhal en 
Marvão (ver en el Portal do Arqueólogo – Sítio (5830); 
Portugal. DGPC, 2014- ). Será interesante también 
analizar otros topónimos que puedan derivar de burj o 
de qubba como Alvor en el Algarve, ya señalado por 
Acién (2006: 27), o Cuba en el Alentejo. La revisión de 
todos estos yacimientos desde esta óptica podrá ayu-
darnos a comprender, no sólo a evolución de la villa, 
sino también el encuadramiento y jerarquización de los 
asentamientos de menores dimensiones que comien-
zan a ser detectados por la arqueología.

A pesar de lo que sugieren los topónimos, son ra-
ros los testimonios físicos de estas torres en el sudoes-
te de al-Andalus. En el caso de Torre de Palma, la torre 
señorial, que actualmente se conserva transformada 
en establecimiento hotelero, podría haber sustituido 
otra anterior. Si esta posibilidad se confirmase, habría 
que pensar que la localización de estas torres podría 
haberse desplazado en relación con el núcleo primiti-
vo de la villa, seguramente a una posición más elevada 
o libre de ruinas que dificultasen la visión y la defen-
sa. Sin embargo, la arqueología preventiva del medio 
rural, muy activa en los últimos años, no ha detectado 
estas estructuras, eventualmente, por haber sido cons-
truidas en materiales perecederos.

4.2. ¿Aldeas y alquerías?
La atribución de forma acrítica de los términos qarya, 
d.a’ya, munya, majāshir o rah.āl a un determinado po-
blado rural identificado por la arqueología puede dar 
lugar a errores de interpretación que algunos autores 
ya han señalado (Pérez, 2014). El carácter jurídico-ad-
ministrativo que cada unidad de poblamiento tuvo 
difícilmente puede ser deducido sin el auxilio de las 
fuentes escritas, que rara vez se ocupan de este tipo 
de asentamientos y que, frecuentemente, utilizan tér-
minos polisémicos y imprecisos que pueden cambiar 
con el tiempo y con la evolución de los poblados. Por 
ejemplo y sin entrar en mayor detalle, las fuentes de-
signan a Tavira como una qarya, que más tarde pasó al 
estatuto de madīna (Picard, 2000: 151). 

Independientemente de ello, la arqueología pue-
de y debe utilizar sus proprios criterios para definir 
categorías coherentes desde el punto de vista mate-
rial. Los investigadores de esta área deberán llegar a 
acuerdo sobre lo que es una alquería, una aldea, una 
almunia o un rafal. Pérez Aguilar (2014) ha propuesto 
un conjunto de criterios (extensión, emplazamiento, 
tipos de materiales constructivos, tipos de materiales 
cerámicos y otros tipos de materiales) para distinguir 
tres clases de poblados: el asentamiento rural de pri-
mer orden, el asentamiento rural de segundo orden 
y asentamientos rurales de planta dispersa. No obs-
tante, aquí al igual que en la definición de la ciudad, 
encontramos que, para el período emiral, los criterios 
que definen un poblado de “primer orden” pueden 
ser mucho más modestos que, por ejemplo, para el 
período almohade. 

El tema de la terminología, lejos de ser banal, obli-
ga a la reflexión y el debate y debería ser abordado 
dentro de un marco más alargado donde tengan ca-
bida especialistas de diversas áreas, incluidas a filolo-
gía y la lingüística computacional (a título de ejemplo, 
ver Almeida, 2019). Particularmente, creemos que los 
argumentos para la atribución de términos en el caso 
del poblamiento pueden utilizar los criterios de se-
lección que se propusieron, en su momento, para la 
terminología cerámica: el término escogido debe ser 
usado en las lenguas actuales de modo a que el neó-
fito no encuentre dificultad en identificar el objeto de 
estudio; siempre que existan y sean usados por los 
especialistas se dará preferencia a los arabismos; en el 
caso de no existir estos últimos en el lenguaje corrien-
te se dará prioridad a los términos menos ambiguos, 
más usados por los investigadores, de mayor difusión 
internacional o de mayor tradición lingüística (Torres, 
Gómez y Ferreira, 2003; Bugalhão et alii, 2010). Te-
niendo en cuenta estos criterios, me parece aceptable 
usar el término portugués “alcaria” para los poblados 
de media dimensión de carácter rural, de reducido ca-
rácter militar (ausencia de murallas o existencia apenas 
de cercas poco robustas) y vocación eminentemente 
agro-pastoril. No obstante, este tema requiere una re-
flexión mucho más profunda.

En Portugal los topónimos alcaria son muy frecuen-
tes y, en bastantes casos en el sur del país, están aso-
ciados a poblados de época andalusí abandonados o 
que han tenido continuidad hasta nuestros días. Cen-
trándonos únicamente en el alfoz de Mértola, encon-
tramos aún habitadas, entre otras, Alcaria dos Javazes, 
que ha sido identificada con la qarya de al-Gaawza re-
ferida por Ibn al-H. at.īb (Khawli, 2001: 37-38), y Alcaria 
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Ruiva, que tras la conquista del territorio por la Orden 
de Santiago acabo transformada en encomienda junto 
con Mértola (Boiça, 1998: 75; Barros, Boiça y Gabriel, 
1996). Los micro-topónimos son todavía más abun-
dantes como se desprende de la Carta Arqueológica 
del municipio (Palma, 2012). Aquí, como en el caso de 
las fortificaciones rurales, el problema está en la data-
ción de los yacimientos y su evolución.

Desde el punto de vista arqueológico, la única 
que se ha estudiado en profundidad en el territorio de 
Mértola es Alcaria Longa (fig. 8), excavada por Boone 
(1992, 1993, 1994, 1996 e 2001) a inicios de los años 
90 del siglo pasado. La localidad actual con ese nom-
bre dista aproximadamente un kilómetro del yacimien-
to andalusí, que tiene precisamente una configuración 
alargada, cubriendo las dos cabezas de un cerro. En 
el cabezo más alto se erguía una torre, pero no se ha 
podido concluir la existencia de una cerca rodeando 
las viviendas que se extienden por 5 ha, aproximada-
mente. Aunque no ha sido excavado integralmente, 
podemos estimar de forma aproximada que estaría 
compuesto por cerca de 15 viviendas cuja estructura 
difiere de la casa de patio cercado por sus cuatro lados 
registrada en la ciudad. Está compuesta por comparti-
mentos alargados formando L o U de modo a configu-
rar un patio abierto. Hasta el momento, las excavacio-
nes no han permitido documentar su ocupación con 
anterioridad al siglo X. (Figura 8)

El caso más claro de alquería de época emiral es el 
Alto da Queimada, en Palmela (Fernandes, 2004). Se 
trata de un asentamiento de altura, con antecedentes 
en la Antigüedad Tardía, que pervivió hasta el siglo XI, 
formado por habitaciones rectangulares, con pare-
des talladas en la rocha y en mampostería grosera, y 
cubiertas de materiales perecederos. En ella se regis-
traron evidencias de actividades agrícolas y pesqueras 
y, lo que es extremadamente significativo, una sala de 
oración (Fernandes, 2008) que indica un elevado gra-
do de islamización de estas poblaciones rurales. 

Un tipo de yacimiento de este período bastante 
frecuente y de difícil clasificación es el formado por 
conjuntos de silos y fosas sin estructuras asociadas. Es 
posible que estas no se detecten por haber sido cons-
truidas en materiales perecederos. Podemos referir 
como ejemplos Quinta da Granja en Alcobaça (Gon-
zález, 2013), Porto Torrão en Ferreira do Alentejo (Pe-
reira, 2013) o Barradas en Lagos (Silva y Silva, 2005). 
No obstante, la cantidad y dimensiones de los silos 
nos incita a pensar que servirían a una comunidad rural 
de varias familias y no a un sencillo casal rústico.

Otras alquerías excavadas en territorio portugués 
como la de los Alcariais de Odeleite (Santos, 2006) 
parecen tener cronologías posteriores al período 
califal. Por lo tanto, parece que los poblados de al-
guna envergadura se documentan en mayor medida 
en períodos más tardíos, sin evidencias claras de una 
ocupación emiral. La mayor parte de las unidades de 
poblamiento rural no fortificado son pequeñas, como 
las aldeas campesinas asociadas a las transformacio-
nes de la villa romana, o muy pequeñas como granjas 
y caseríos aislados.

4.3. Caseríos aislados y granjas
Si excluimos los asentamientos campesinos en las an-
tiguas villae, la mayor parte de los yacimientos rurales 
excavados en el Garb corresponden a caseríos aisla-
dos o pequeñas granjas. 

En trabajos anteriores (Gómez 2015, 2019), al tra-
tar del poblamiento rural, analizábamos dos casos de 
estudio de este tipo de poblamiento disperso en los 
que se combinó la prospección sistemática y la exca-
vación arqueológica: el primero en la zona sudoeste 
del Municipio de Mértola, dirigido por James Boone, y 
el segundo en el ámbito de las actividades de arqueo-
logía preventiva de la construcción del Embalse de Al-
queva, dirigido por João Marques. 

Los trabajos de prospección de Boone (2001) en el 
sur del territorio de Mértola identificaron un aumento 
muy significativo del número de yacimientos en rela-Figura 8 – Alcaria Longa.
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ción con el período romano (157 para 22, respectiva-
mente) y un conjunto de 60 asentamientos de transi-
ción entre la Antigüedad Tardía y el periodo islámico. 
Tres de estos yacimientos de transición (Queimada, 
Raposeira y Costa #2) fueron objeto de excavación 
arqueológica en la que se identificaron viviendas de 
planta rectangular que formarían pequeñas aldeas que 
no tendrían más de cuatro viviendas cada una. 

En el segundo caso de estudio (Marques et alii., 
2014), la investigación se vio condicionada por el lími-
te de cota de afectación del embalse que pudo haber 
desvirtuado los resultados de la prospección excluyen-
do, eventualmente, posibles poblados de altura. Seis 

de los asentamientos estudiados tenían ocupación 
en el período emiral: Cabeçana 4, Espinhaço 7, Es-
pinhaço 11, Monte Roncanito 13, Monte Roncão 13 y 
Monte Roncanito 10 (Grilo, Gómez y Marques, 2014). 
Todos ellos recurrían a la materia prima local para 
construir en tapial sobre zócalos de piedra. Cabeçana 
4 (fig. 9) destacaba por su mayor tamaño y persisten-
cia en el tiempo, ya que su cronología abarcaba desde 
mediados del siglo V hasta finales del siglo VIII. Estaba 
compuesto por dos núcleos: uno principal de vivienda 
y otro secundario de apoyo a las actividades agrícolas 
y pastoriles. Se ha interpretado como una pequeña co-
munidad constituida en forma de familia alargada con 

Figura 9 – Cabeçana 4 , a partir de Marques et al., 2014.



200 ARQUEOLOGIA & HISTÓRIA, Vol. 73, 2022

Figura 10 – Monte Roncanito 10, a partir de Marques et al., 2014.
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alguna capacidad de almacenar excedentes agrícolas, 
dada la abundancia de grandes contenedores. Los 
otros yacimientos son más pequeños: Monte Roncani-
to 10 (fig. 10), con una cronología entre los siglos IX y 
XI, también tenía dos núcleos: uno dedicado a vivien-
da y otro de apoyo de las actividades agro-pastoriles. 
Estos dos poblados convivieron con otros de menores 
dimensiones (Espinhaço 7, Espinhaço 11, Monte Ron-
canito 13 y Monte Roncão 13), todos ellos con un úni-
co núcleo de vivienda. A partir de estos datos, sugeri-
mos la hipótesis de que, entre la Antigüedad Tardía y el 
período emiral, el poblamiento conjugase pequeños 
yacimientos de diferentes tipos, eventualmente je-
rarquizados entre sí (Grilo, Gómez y Marques, 2014: 
240). (Figuras 9 e 10)

La comparación entre estos dos conjuntos de ya-
cimientos nos llevó a concluir un tipo de poblamiento 
semejante, constituido por pequeñas aldeas o granjas, 
de no más de tres o cuatro viviendas, construidas con 
técnicas sencillas que aprovechaban la materia prima 
local, ajuares domésticos pobres y poco variados cons-
tituidos por cerámicas de producción local y una redu-
cida presencia de objetos provenientes de mercados 
urbanos. Se trataría, por lo tanto, de rasgos propios de 
comunidades rurales con una economía de subsisten-
cia alejada de circuitos comerciales más amplios. 

En ambos casos, asientan sobre terrenos con una 
topografía semejante, con un relieve ondulado, y sue-
los esqueléticos, muy pobres y con elevado riesgo 
de erosión, afloramientos rocosos frecuentes y baja 
fertilidad, lo que ocasiona una escasa productividad 
agrícola. Podemos considerar que las dos zonas res-
ponden a condicionantes ecológicos parecidos, que 
proporcionarían un abanico semejante de recursos na-
turales, aunque dos factores podrían marcar una dife-
rencia importante entre ellos: la mayor proximidad de 
un núcleo urbano y la presencia de recursos minerales 
importantes en la región de Mértola. Sin embargo, no 
se han encontrado artefactos que puedan proceder 
de mercados externos ni se han constatado indicios 
de explotación minera. Así pues, podemos considerar 
que en las dos áreas el grupo humano se nutría de la 
explotación de una agricultura de secano poco pro-
ductiva y del pastoreo.

Un aprovechamiento de los recursos diferente es el 
que constata Helena Catarino en la zona de Alcoutim 
donde las prospecciones le permitieron identificar un 
poblamiento minero disperso y en constante desplaza-
miento, conforme los filones se fuesen agotando (Ca-
tarino 2012). Este tipo de poblamiento “rotativo” pudo 
haberse aplicado también en explotaciones agrícolas 

de escasa rentabilidad, como parece ocurrir en la zona 
de Alqueva donde vemos sucederse los “Monte Ron-
canito” a escasa distancia unos de otros (Marques et 
alii, 2014). Así, a la hora de definir patrones de pobla-
miento, parece fundamental dimensionar la capacidad 
productiva de los espacios de los que estos pequeños 
asentamientos dependían, en especial en lo que se 
refiere a recursos hídricos y capacidad de los suelos.

No tenemos elementos que permitan confirmar si 
se trataba de campesinos dependientes o pequeños 
propietarios de tierras. No obstante, el tipo de distri-
bución de los asentamientos parece adecuarse a un 
modelo de gestión directa de los recursos por parte 
del agricultor, independientemente de a quien perte-
neciesen los terrenos que explotaba. La carencia de in-
formación a este respecto es prácticamente absoluta, y 
apenas podremos atisbar alguna respuesta en función 
de la presencia de estructuras de poblamiento de las 
élites que pudieran ser las propietarias de los terrenos.

5. RABITAS, RIBĀT. Y PRÁCTICAS EREMÍTICAS

La práctica del ribāt. ha sido debatida extensamente 
desde varios ámbitos (a título de ejemplo, Picard y Bo-
rrut, 2003), sobre todo por la confusión existente en 
algunos casos entre la práctica religiosa y la estructura 
arquitectónica asociada a esta práctica que, sin entrar 
en más disquisiciones terminológicas, denominare-
mos rábita. En su último artículo, póstumo, Juan Zozaya 
(2018) relacionaba con el ribāt. un cierto poblamiento 
en gruta, que en el Garb detectamos en la Serra da 
Arrábida (Península de Setúbal), cuyo topónimo evoca 
precisamente esta práctica. En la Lapa do Jerónimo y 
en la Gruta do Forte do Cavalo las excavaciones de ya-
cimientos prehistóricos identifican niveles andalusíes 
(Fernandes, 2004). Este podría representar un ejem-
plo de poblamiento rural de carácter eremítico, que 
habrá surgido en la Antigüedad Tardía y habrá tenido 
continuidad en época emiral.

Se ha cuestionado, también, si tuvieron este carác-
ter de ribāt. pequeñas mezquitas encontradas en con-
texto rural, concretamente la del Cerro da Mina en Al-
modóvar (Henriques et alii, 2016) y la del Alto da Vigía 
(Praia das Maçãs, Sintra) todavía insuficientemente 
estudiada, pero en proceso de clasificación (DGPC, 
2016; Borges, 2016). Si bien en el caso de la mezquita 
del Alto da Vigía la localización en un punto de con-
trol de la costa la asemeja a las rábitas de Guardamar 
(Azuar 2015) y Arrifana (Gomes y Gomes 2007), en 
el caso del Cerro da Mina, cuyos materiales denotan 
una amplia cronología entre la Antigüedad Tardía (?) y 
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el período almohade, no sería de excluir que esta pe-
queña mezquita rural fuese un centro de congregación 
del poblamiento disperso identificado por Helena Ca-
tarino, descrito anteriormente.

6. NUEVAS PREGUNTAS

Hemos avanzado en estas líneas algunas pequeñas 
hipótesis de detalle en la interpretación de algunos ca-
sos concretos, que en muchos casos no alteran los pre-
supuestos iniciales, pero nos parece insuficiente. Este 
trabajo carece de una sistematización exhaustiva de la 
información, tarea que se encuentra muy por encima 
de nuestras posibilidades y que tendrá que acometer-
se en el ámbito de proyectos coordinados de equipos 
de investigación centrados en el tema. Sirvan estas pá-
ginas de provocación.

Cuando un modelo histórico-arqueológico co-
mienza a encajar demasiado bien y absorbe demasia-
do fácilmente los nuevos datos que aporta la investiga-
ción, podemos estar trabajando con presupuestos in-
exactos o incompletos, o tenemos que buscar pregun-
tas más exigentes para cuestionar a nuestro modelo.

Pensamos que las preguntas principales que debe-
mos colocar a un eventual nuevo paradigma de inter-
pretación se encuadran, básicamente, en dos ámbitos: 
las características regionales o microregionales especí-
ficas y en la relación del poblamiento con los recursos 
socioeconómicos y con sus formas de explotación, 
camino que acertadamente apuntan varios autores, 
entre ellos, Cláudio Torres (1992a) y Helena Catarino 
(2005/2006). Seguramente, el manantial avasallador 
de datos que está proporcionando la arqueología pre-
ventiva, todavía por procesar, nos conducirá a interpre-
taciones más ricas sobre el poblamiento emiral en el 
sudoeste de al-Andalus y su evolución.
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